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Acabamos de leer en nuestro colega 
"El Mundo", un articulo calzado por 
la firma de nuestro distinguido amigo, 

; el doctor Julio San Martin, intitulado 
"Lances de Honor". En el precitado 

1 artículo dedicado a comentar las cues-
tiones de fionor planteadas p8r el co-

i mandante Arsenio Ortiz, el doctor San ¡ 
Martín hace apreciaciones con las cua- -
les no estamos de acuerdo. Queremos, 

n u e s t r a . n a 
los no estamos ub Nt'."' 
significar que despojamos nuestra pa-
labra de todo apasionamiento político, 
y que no queremos entablar polémicas 
a este respecto. Amparados en nues-
tra experiencia en cuestiones de honor, 
simplemente, queremos rebatir algunas 
afirmaciones a nuestro juicio equivo-
cada». 

Una vez dejado este precedente, 
vamos, pues, al hecho que nos impulsa 
a redactar estas lineas. 

El doctor Julio San Martin afirma 
"que el comandante Arsenio Ortiz no 
está actualmente, después de Us de-
nuncias formuladas, en condiciones de 
retar a nadie, por ese o por otro mo-
tivo". Es decir, por motivo de las 
denuncias de Santiago de Cuba o por 
cualquier otro motivo. A nuesttro jui-
cio, el doctor San Martín se equivoca. 
El comandante Ortiz ahora, en los mo-
mentos en que escribimos, en que se-
gún lo» periódicos está mandado a 

! arrestar por un juez, y, aun en el ca-
¡ so en que estuviese procesado pueae 
! plantear cuestiones de honor por mo-
tivos que se refieran al origen del 
arresto, procesamiento o cualquier 

| otro motivo. Solamente una condena 
j puede colocar al "comandante Ortiz en 
situación de indignidad. 

1 No sabemos en qué código habrá leí 
do el doctor San M a r t í n preceptos que 
le lleven a hacer esa af irmacóntan 
rotunda; pero, aun prescindiendo de 
los códigos, llamados de Honor que 
suelen ser antagónicos en algunospun-
tos, y de la experiencia que 
tran los arbitrajes y tribunales de 
honor en estos casos, le preguntamos 
al doctor San Martín si el consentiría 
e n el caso de imputársele un delito no 
probado, que periódico o V ^ o n u se 
hicieran solidarios de esas acusacio 
nes sin plantear una cuestión de honor 
o acudir a los tribunales envinüica 
ción de su honra. Porque en detüii 
tiva en estos problemas de injurias 
y calumnias el Código del Honor no 
se aparta de los c ó d i g o s legales 

E l comandante Ortiz t i e n e el dere 
cho de plantear cuestiones de honor 
sfempre que estime ofendido su deco-

* C n q u e los retados pueden tam-
bién, si las ofensas se raf eren a los 
sucesos que se están investigando pe-
dir que se espere la depuración judi-
cial para responder al reto. 

Dice también el doctor San Martin 
••hasta tanto no queden exonerados 
de culpa por los investigadores nom-
brado, o por los tribunales que en tu-
tima instancia los juzgare, los Códigos 
del Honor quitan a dichos n > ^ a r e s -
el doctor San Martin se refiere a los 
señores Delgado, Ortiz y Crespo-todo 
derecho a plantear cuestión de honor 
a persona alguna". Nosotros creemos 
que el doctor San Martín lia caído en 
un error lamentable. Ha confundido 
el planteamiento Je una cuestión con 
la solución de la misma. El coman-
dante Ortiz, y todos los miUtares que 
estén en su caso pueden plantear e i s 
tiones de honor, repetimos como al 
principio. Lo único que puede quedar 
en suspenso es la solución de estas 

i cuestiones, si la solución depende de 
; las investigaciones oficiales, o de una 

sentencia judicial. 
Desde luego que nosotros no P " 

tendemos ser infalibles en "«estros 
juicios, y mucho menos en cuestiones 
de honor, donde todavía no se ha to-
cho nada definitivo. Pero en toda 
nuestra experiencia en esta materia, 
siempre hemos recordado aquellas pa-
labras del conde de San Malato, que 
dicen que en materia de honot: eljuez 
único debe ser uno mismo. Toda per 
sona sobre la cual no peso «na conde-
n a infamante o un estigma social, cía-
ro y definido, tiene el derecho de 
plantear cuestiones de honor cada vez 
ciue crea haber sido ofendido. 

Nosotros, sin embargo, desearíamos 
que en este problema como se está 
juzgando el prestigio de una nsUtu-
ción cubana como lo es el Ejército 
cuya existencia y consorvac ón debe 
estar por encima de las pasiones del 
momento, no sólo f » « a nuestia voz 
ni la del doctor San Martin la q t e s e 

escuchara, que pusieran en su lugar 
este enojoso P r o b l l n i Í x r A N r , r z KU5 Dr. Leopoldo FERNANDEZ 


